
Los crecientes riesgos que representan los pesticidas  
y el calor para los jornaleros y las jornaleras

Los jornaleros y las jornaleras 
agrícolas bajo amenaza

R
ightdx/iStock

ASPECTOS DESTACADOS

Los aproximadamente 2,4 millones de 

jornaleros y jornaleras agrícolas en Estados 

Unidos son de vital importancia para la 

producción de alimentos en Estados Unidos. 

Sin embargo, a estos trabajadores se les 

explota y subvalora, y quedan vulnerables 

a las cada vez más graves amenazas del 

cambio climático. La Union of Concerned 

Scientists (UCS) evaluó cómo la exposición 

a los pesticidas y las condiciones de estrés 

térmico por calor se combinan para 

presentar riesgos importantes para la 

salud y la seguridad de los jornaleros y 

las jornaleras agrícolas. Nos enfocamos 

sobre California, Florida y Washington, los 

estados que lideran a la nación en el uso 

de pesticidas, en la cantidad de jornaleros 

y jornaleras agrícolas y en la producción 

de frutas, nueces y verduras; siendo todos 

estos cultivos que requieren mucha mano 

de obra. Comprobamos que los jornaleros 

y las jornaleras agrícolas en estos estados 

ya experimentan amenazas sustanciales, y 

que es probable que dichas amenazas estén 

aumentando. Se necesitan con urgencia 

políticas para proteger al bienestar de los 

jornaleros y las jornaleras agrícolas contra 

las peligrosas consecuencias del calor 

extremo y de los pesticidas.

Introducción

Los jornaleros y las jornaleras agrícolas son vitales para el sistema agrícola que 
diariamente provee el alimento de la nación. Unos 2,4 millones de jornaleros   
y jornaleras desempeñan dos tercios del trabajo de campo agrícola estadouni-
dense, produciendo y empacando productos agrícolas y ganaderos (NASS 2019; 
Lacey et al. 2017). A pesar de esto, estos trabajadores siguen siendo en gran medi-
da invisibles para el resto del país. A diferencia de los agricultores, los jornaleros  
y las jornaleras agrícolas se distinguen por no ser dueños de los negocios agríco-
las, y por tampoco manejarlos. De igual manera, no alquilan ni son dueños de los 
terrenos que cultivan. Realizan trabajos difíciles y peligrosos a cambio de salarios 
insuficientes y con pocas protecciones legales (Guild y Figueroa 2018; Clemens 
2013; Quandt et al. 2013a). En el mejor de los casos, su trabajo se subvalora y en   
el peor de los casos, se les explota de manera brutal. Además, en la actualidad,  
su trabajo se torna cada vez más peligroso debido al cambio climático.

Los extremos del tiempo asociados con el cambio climático están creando 
condiciones de trabajo cada vez más inciertas y potencialmente mortales. El  
aumento de las temperaturas tanto en invierno como en verano y los cambios  
en la frecuencia de las lluvias, alteran las fechas y duración de las temporadas  
de cultivo (Lane et al. 2019; Doll, Petersen y Bode 2017). El calor extremo se está 

Estos jornaleros y jornaleras agrícolas cosechan fresas en California. Tal trabajo a menudo se realiza bajo 
condiciones extenuantes, elevando la probabilidad de lesiones por exposición a pesticidas y estrés térmico 
por calor, entre otros peligros.
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Los jornaleros y las jornaleras agrícolas, como estos que se muestran en la foto 
cosechando tomates en Florida, pueden recurrir a una protección personal rudimen-
taria e inadecuada contra los pesticidas y otros peligros transportados por el aire.
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tornando cada vez más común y mortífero, y la ampliación de 
actividad de las plagas podría aumentar la posibilidad de que 
los jornaleros y las jornaleras agrícolas sean expuestos a pesti-
cidas peligrosos (USGCRP 2018). En este informe, examina-
mos la vulnerabilidad de los jornaleros y las jornaleras agrícolas 
estadounidenses a las amenazas de cambio climático debido  
a la naturaleza de su trabajo y a su situación social y política.

Nos enfocamos sobre dos amenazas: la exposición a los  
pesticidas y las condiciones de estrés térmico por calor, y  
exploramos cómo estos afectan la salud y la seguridad de  
los jornaleros y las jornaleras agrícolas en Estados Unidos, a 
medida que el cambio climático va empeorando. Este informe 
recomienda acciones, tanto a nivel estatal como federal, para 
proteger a los trabajadores más vulnerables a corto plazo. 
También insta a tomar medidas políticas audaces para crear 
sistemas agrícolas resilientes y regenerativos, y que a su  
vez dependan menos de los pesticidas, junto con acción  
inmediata para reducir las emisiones de gases que atrapan  
el calor para comenzar a limitar y a revertir el cambio  
climático a largo plazo.

A los jornaleros y las jornaleras agrícolas  
se les subvalora y experimentan altos  
grados de vulnerabilidad

Los jornaleros y las jornaleras agrícolas suelen realizar  
su trabajo bajo condiciones agotadoras, arriesgando su salud  
y bienestar. Si bien la mecanización ha reducido el papel  
de la mano de obra agrícola para la producción de granos  
(Dimitri, Effland y Conklin 2005), otros sectores agrícolas 
siguen utilizando mano de obra de manera intensiva. El  
sistema alimentario depende en gran medida de los jornaleros 
y las jornaleras agrícolas para la producción de bayas y otras 
frutas, productos lácteos, cultivos arbóreos y hortalizas,  
y para el manejo de ganado (Zahniser et al. 2018).

Los jornaleros y las 
jornaleras agrícolas 
abandonan sus paises 
para ganar un promedio 
de $10,80 por hora.

Múltiples formas de privación de derechos permiten  
que el sistema alimentario dependa de mano de obra barata  
y explotada. El mercado laboral agrícola de Estados Unidos 
depende en gran medida de los inmigrantes y los jornaleros  
y las jornaleras de temporada para desempeñar la labor que la 
generalidad de los trabajadores nacionales considera trabajo 
indeseable (Bronars 2015)1. En el periodo 2015–2016, sólo  
el 24 por ciento de los jornaleros y las jornaleras agrícolas  
en Estados Unidos fueron nacidos/nacidas en este país, y  
tres cuartos fueron minorías étnicas y raciales (Hernández  
y Gabbard 2018). Los jornaleros y las jornaleras agrícolas 
abandonan sus países para realizar trabajos que la mayoría  
de los ciudadanos estadounidenses repudian, para así ganar 
un promedio de $10,80 por hora (Hernández y Gabbard 2018; 
O’Brien, Kruse y Kruse 2014). La National Agriculture Workers 
Survey revela que sólo el 32 por ciento de los jornaleros y las 
jornaleras agrícolas cuentan con un ingreso anual personal  
de $30.000 o más (Hernández y Gabbard 2018). 

Los jornaleros y las jornaleras agrícolas suelen ser  
contratados/as por agricultores o, en muchos casos, por  
contratistas que coordinan la mano de obra a favor de los agri-
cultores y actúan como intermediarios entre agricultores y 
jornaleros y jornaleras. El uso de contratistas puede proteger a 
los agricultores frente a las acusaciones legales por contrato 
de trabajadores indocumentados y conlleva situaciones propi-
cias para el abuso. (Hernández y Gabbard 2018; Perea 2010).
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Los investigadores enfrentan una falta de información 
pública confiable y asequible sobre las vidas y las condiciones 
de trabajo que enfrentan los jornaleros y las jornaleras 
agrícolas. Existen varias razones por la escasez de buenos 
informes (UFW 2011). El carácter informal, estacional   
y subcontratado del trabajo agrícola hace que sea difícil 
contar la cantidad de jornaleros y jornaleras agrícolas. 
Algunas encuestas sobre las lesiones ocupacionales omiten 
a las granjas pequeñas (con menos de 11 empleados) (Ruser 
2008). Los jornaleros y las jornaleras agrícolas indocumen-
tados/indocumentadas y sus empleadores pueden ser reacios 
a compartir información, y los patrones pueden negarse   
a permitir el acceso de investigadores y agrimensores. Es 
posible que los trabajadores con problemas de salud no 
reporten sus experiencias debido a la falta de sistemas  
para hacerlo, temor a represalias o falta de reconocimiento 
de los síntomas.

Por lo tanto, la información sobre los jornaleros y  
las jornaleras agrícolas, incluida la cantidad y la tasa de 
lesiones ocupacionales causadas por pesticidas y calor, no 
se registra (Prado et al. 2017; Jackson y Rosenberg 2010). 
Los investigadores han estimado que los informes del 
gobierno de Estados Unidos sobre las lesiones laborales  
en la agricultura omiten el 79 por ciento de las lesiones   
no fatales y el 74 por ciento de las muertes (Leigh, Du y 
McCurdy 2014; Leigh, McCurdy y Schenker 2001). La falta 
de datos precisos y completos hace que cada aspecto de  
la investigación, educación y defensa de los problemas de 
los jornaleros y las jornaleras agrícolas sea más difícil.

RECUADRO 1.

La falta de datos hace 
más difícil proteger a los 
jornaleros y las jornaleras 
agrícolas

les compense por abusos y violaciones de la ley laboral. Estas  
faltas de protección y de poder destacan la necesidad por  
aumentar los derechos básicos y las protecciones para estos 
jornaleros y estas jornaleras, quienes crean riqueza para  
tantos a lo largo de toda la cadena alimentaria (Wadsworth, 
Courville y Schenker 2018; Courville, Wadsworth y Schenker 
2016). La marginación política y social de los jornaleros y  
las jornaleras agrícolas significa que son particularmente  
vulnerables al abuso y a la negligencia, dentro y fuera del lugar 
de trabajo (Wadsworth, Courville y Schenker 2018; Summers 
et al. 2015). 

Los jornaleros y las jornaleras agrícolas fueron excluidos 
de los derechos y protecciones garantizados para la mayoría 
de los trabajadores del sector privado en Estados Unidos por 
la legislación del New Deal de la década del 1930, misma que 
establecía protecciones relativas al trabajo infantil, la negocia-
ción colectiva, el salario mínimo, el pago de horas extras, la 
protección contra riesgos laborales y el seguro por desempleo 
(Guild y Figueroa 2018). La exclusión del trabajo agrícola  
permitió que continuara la explotación de los aparceros  
afro-descendientes en el sistema de plantaciones del Sur  
de Estados Unidos, creó barreras que impidieron que los  
descendientes de los esclavos acumularan riquezas y ayudó  
a mantener el dominio económico de la gente blanca en Esta-
dos Unidos (Perea 2010; Linder 1987). Desde aquella época  
se han extendido algunas protecciones a algunos jornaleros  
y jornaleras agrícolas, pero se han mantenido las excepciones. 
Por ejemplo, a nivel federal, el salario mínimo se ha extendido 
a los trabajadores en granjas extensivas, pero no el pago de 
horas extras. Las granjas pequeñas permanecen exentas  
de los requisitos del salario mínimo.

La creciente amenaza para los jornaleros  
y las jornaleras agrícolas

El jornalero y la jornalera agrícola desempeña una labor  
entre las más difíciles: la de cultivar, cosechar, mantener,  
empacar y embrar frutas y verduras, así como también  
manejar al ganado. A menudo, trabajan en condiciones  
agotadoras. Si bien los jornaleros y las jornaleras agrícolas 
enfrentan numerosas amenazas a su salud y seguridad,  
se considera que los pesticidas y las condiciones de estrés  
térmico por calor se encuentran entre las más graves  
de dichas amenazas.

LA DEPENDENCIA SOBRE LOS PESTICIDAS AMENAZA  
A LA SALUD Y LA SEGURIDAD DE LOS JORNALEROS  
Y LAS JORNALERAS

Durante el siglo XX, debido a una combinación de sucesos  
tecnológicos, micas mercantiles y políticas y, la agricultura 

Sus dificultades económicas, estatus de inmigración,  
idioma, origen nacional, raza, situación socioeconómica y 
otros factores contribuyen a que los jornaleros y las jornaleras 
agrícolas sean objeto de explotación sistemática y de exclusión 
(Guild y Figueroa 2018; Hernández y Gabbard 2018; Robinson 
et al. 2011; UFW 2011). Las diferencias culturales, la falta de 
transporte, las barreras lingüísticas y el aislamiento físico en 
los campos de trabajo crean una serie de obstáculos que impiden 
que los jornaleros y las jornaleras agrícolas accedan a los  
escasos recursos y servicios a los que pudieran tener derecho. 

Más importantemente, la falta de protección legal y de 
poder político y socioeconómico limita la capacidad de los 
jornaleros y las jornaleras agrícolas para demandar que se  
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estadounidense pasó a depender casi totalmente de los pesti-
cidas sintéticos (Aspelin 2003). El uso de estos compuestos 
tóxicos para el control de hongos, insectos, malezas y otras 
plagas se ha convertido en algo rutinario en la agricultura  
intensiva de monocultivos: un sistema en el que se cultiva un 
único producto a lo largo de vastos terrenos de cultivo, y que  
a menudo se repite año tras año. La disminución de la bio-
diversidad resultante crea ambientes ideales para la propa-
gación de insectos y enfermedades vegetales, mientras que  
los suelos expuestos y el uso extensivo de fertilizantes,  
que también son características del sistema agrícola  
contemporáneo, crean hábitats propicios para las malezas.

Sin embargo, la gran dependencia de los pesticidas no  
es la única manera de manejar las plagas agrícolas: la ciencia  
y la práctica de la agroecología incorpora muchas alternativas 
para la protección de los cultivos (véase el recuadro 2).  
A pesar de la existencia de estas alternativas, la superficie  

La ciencia y la práctica de la agroecología pueden ayudar   
a abordar muchos de los problemas identificados en este 
informe. La agroecología aplica principios ecológicos a  
las granjas y se fundamenta sobre el principio de trabajar 
con la naturaleza y no en su contra (Gliessman y Tittonell 
2015). Por ejemplo, las prácticas como la rotación de cultivos, 
los cultivos múltiples y el uso de cultivos de cobertura 
pueden desalentar las malezas y las plagas de insectos, 
reduciendo así la necesidad de pesticidas. Además, se 
pueden diseñar granjas diversificadas para mejorar la 
seguridad laboral tanto para los agricultores como para  
los jornaleros y las jornaleras agrícolas. Por ejemplo, la 
implementación de sistemas de cultivo que incorporen 
árboles de sombra o el traslado de trabajo hacia temporadas 
menos calurosas podrían evitar la exposición de los jornaleros 
y las jornaleras agrícolas a las condiciones más peligrosas. 
Finalmente, algunas prácticas agrícolas pueden mitigar 
directamente el cambio climático reduciendo las emisiones 
de gases de efecto invernadero y mediante la captura de 
carbono en los suelos (Harden et al. 2018; Feliciano  
et al. 2017). 

RECUADRO 2.

La agroecología puede 
ayudar a proteger a los 
jornaleros y las jornaleras  
agrícolas, y también puede  
combatir el cambio 
climático

de terrenos agrícolas tratados con pesticidas aumentó un 65 
por ciento entre los años 1997 y 2017 (NASS 2019). En el 2017, 
los agricultores gastaron más de $17,5 mil millones en pestici-
das, o $37 por cada acre que recibió tratamiento, una cifra  
superior a los $27 por acre del año 1997. (NASS 2019).

Si bien el uso intensivo de pesticidas ha sido una parte  
integral de la estrategia para aumentar los rendimientos por 
acre, ha tenido consecuencias desastrosas para muchas comu-
nidades y para el medioambiente (Bourguet y Guillemaud 2016; 
Pimentel y Burgess 2014). Los jornaleros y las jornaleras agrí-
colas y sus familias enfrentan daños inmediatos y a largo plazo 
relacionados con su exposición a los pesticidas. Aunque los datos 
son limitados las estimaciones sugieren que miles de trabaja-
dores sufren envenenamiento agudo por pesticidas cada año 
(EPA 2015)2.Es más probable que los envenenamientos por 
pesticidas de los jornaleros y las jornaleras agrícolas sean más 
graves que los envenenamientos por pesticidas que ocurren  
en otros empleos: analizando todos los casos de exposición, los 
jornaleros y las jornaleras agrícolas tienen el doble de probabi-
lidad de sufrir lesiones graves o muerte (Calvert et al. 2016).

Los jornaleros y las jornaleras agrícolas enfrentan riesgos 
de lesiones y muerte, ya sea que estén o no directamente invo-
lucrados con el manejo de pesticidas, y los trabajadores de 
campo que no están trabajando directamente con pesticidas 
representan la mayoría de las intoxicaciones reportadas (CDC 
2019; CDPR 2019). Muchos empleadores no publican avisos 
adecuados para avisar cuando se han rociado los campos con 
pesticidas, no cumplen con los períodos de “ingreso prohibido” 
necesarios después de esta actividad, no brindan el equipo de 
protección y capacitación necesarios para usarse, o desalientan 
el uso de equipo de protección (EPA 2019; Calvert et al. 2008, 
2004; Arcury et al.  2001). La National Agriculture Workers 
Survey para el período 2015–2016 indicó que sólo el 57 por 
ciento de los jornaleros y las jornaleras agrícolas habían  
recibido capacitación en seguridad de pesticidas durante  
los 12 meses previos a dicha encuesta.

Los problemas de salud crónicos por la exposición a largo 
plazo a los pesticidas también son problemáticos. Los jornaleros 
y las jornaleras agrícolas sufren repetidamente la exposición  
a pesticidas a través del contacto con residuos transportados 
por el aire o a través de residuos en la maquinaria, en el suelo, 

El uso intensivo de 
pesticidas ha tenido 
consecuencias desastrosas 
para muchas comunidades 
y para el medioambiente.
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en las plantas o en la ropa. Las familias de los jornaleros y las 
jornaleras agrícolas también están expuestas a los residuos  
de pesticidas que llegan a casa sobre sus cuerpos o vestimenta 
(Hyland y Laribi 2017). La exposición crónica a pesticidas se 
ha asociado con problemas de salud devastadores, incluidos  
el cáncer, la depresión, la diabetes, las enfermedades neuro-
degenerativas y los problemas reproductivos (Kim, Kabir  
y Jahan 2017; Muñoz-Quezada et al. 2016; Beard et al. 2014; 
Starling et al. 2014; Bassil et al. 2007; Frazier 2007). Algunas 
de estas condiciones están asociadas incluso con niveles  
muy bajos de exposición durante largos períodos (Alleva  
et al. 2018; García et al. 2017; Sánchez-Santed, Colomina  
y Herrero Hernández 2016; Son et al. 2010).

CONDICIONES DE ESTRÉS TÉRMICO POR CALOR TAMBIÉN 
AMENAZAN A LA SALUD Y LA SEGURIDAD DE LOS 
JORNALEROS Y LAS JORNALERAS AGRÍCOLAS 

En los últimos 30 años, la exposición al calor extremo fue, en 
promedio, la principal causa de las muertes relacionadas con 
las condiciones del tiempo en Estados Unidos (NWS 2019). 

Entre los años 1992 y 2017, se estimó que el calor fue respon-
sable de un promedio de 2.700 lesiones graves y 30 muertes 
por año dadas entre todos los trabajadores en Estados Unidos 
(Tanglis y Devine 2018). Los jornaleros y las jornaleras agrí-
colas tienen una tasa de fatalidad por causas relacionadas  
con el calor aproximadamente 20 veces más alta que la de los 
trabajadores en todos los demás empleos civiles (CDC 2008).

A los jornaleros y las jornaleras les amenaza más el estrés 
térmico por calor por la naturaleza de su trabajo: desempeñan 
un trabajo esforzado bajo el sol y, a menudo, durante las  
épocas más calurosas del año. La luz directa solar puede  
aumentar la sensación térmica (la cual captura los efectos 
combinados de la temperatura y la humedad) por hasta 15°F 
(8,3°C) (NWS s.f.). Además, para protegerse contra los pro-
ductos químicos (incluidos los pesticidas), los insectos y  
el sol, los jornaleros y las jornaleras agrícolas generalmente  
se visten de manga larga y suelen ponerse múltiples capas  
de ropa. La ropa puede agregarle a la sensación térmica hasta  
12°F (6,6°C) (WSL 2018). Lás máscaras y trajes de trabajo  
impermeables en contra de los pesticidas más venenosos, 

A pleno sol y con múltiples capas de ropa, estas trabajadoras que cosechan lechuga en California corren el riesgo de sufrir estrés por calor.
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pueden aumentar aún más la sensación térmica por hasta 27°F 
(15°C) (CHEMM 2019). Otro factor que agrava las lesiones 
por calor es la forma en que se les paga a muchos de los  
jornaleros y las jornaleras agrícolas. Cuando los patrones  
pagan a los jornaleros y las jornaleras agrícolas “por pieza,” 
los trabajadores ganan según la cantidad que cosechan (Guild 
y Figueroa 2018), y esto desincentiva las pautas debidas para 
descansar, buscar sombra o beber agua (Lam et al. 2013).

La Administración Federal de Seguridad y Salud Ocupa-
cional (OSHA por sus siglas en inglés) respalda un conjunto 
claro de remedios y medidas para la prevención del estrés 
térmico por calor. Estos incluyen darle tiempo a los trabaja-
dores nuevos para aclimatarse a condiciones cálidas; propor-
cionar hidratación adicional, descanso y sombra a medida que 
aumenta el calor; y capacitar a los trabajadores y supervisores 
para que reconozcan y respondan ante las señales de estrés 
térmico por calor (Jackson y Rosenberg 2010). Sin embargo, 
muchos empleadores no ofrecen tales remedios (Arbury, 
Lindsley y Hodgson 2016). Ausente esta capacitación, muchos 

jornaleros y jornaleras agrícolas no son conscientes de la  
importancia crítica de la hidratación y la aclimatación  
(Stoecklin-Marois et al. 2013). 

La confusión y la falta de coordinación que acompañan  
al estrés térmico por calor pueden Agencia de Protección  
Ambiental sufrir otros tipos de lesiones traumáticas (Varghese 
et al. 2018; Spector et al. 2016). Además, los jornaleros y las 
jornaleras agrícolas pueden enfrentar riesgos térmicos por 
calor adicionales incluso fuera del entorno de trabajo. Las 
viviendas proporcionadas por el empleador a menudo care-
cen de aire acondicionado o ventiladores, lo que elimina el 
importante tiempo de recuperación nocturna y, en algunos 
casos, significa que los jornaleros y las jornaleras agrícolas 
comienzan su día ya experimentando estrés térmico por  
calor (Quandt et al. 2013b). Todo esto se ve agravado por  
el hecho que la mayoría de los jornaleros y las jornaleras  
agrícolas no tienen acceso a seguro de salud o a la indemni-
zación laboral, y es improbable que reciban atención por  
lesiones relacionadas con el calor (o, por otras lesiones)  
(Arcury y Quandt 2011, 2007). 

A los jornaleros y las 
jornaleras les amenaza 
más el estrés térmico por 
calor por la naturaleza 
de su trabajo.

Cuando se combinan los pesticidas y el calor, 
la amenaza resultante se amplifica

Si bien la exposición a los pesticidas y las condiciones de estrés 
térmico por calor ya representan una amenaza para la salud  
de los jornaleros y las jornaleras agrícolas, el cambio climático 
empeorará estas amenazas. Por ejemplo, es probable que el 
cambio climático aumente el uso de pesticidas debido a la  
ampliación del hábitat e impactos de las plagas y los patógenos, 
aumentando el vigor de las malezas en comparación con el  
vigor de los cultivos, así como también la disminución de la 
eficacia de los pesticidas bajo altas temperaturas (Taylor et al. 
2018; Ziska 2016; Delcour, Spanoghe y Uyttendaele 2015;  
Bebber, Holmes y Gurr 2014). Las temperaturas más altas  
por su parte también aumentan las tasas de volatilización de 
 los pesticidas, lo cual significa que una cantidad mayor de los 
pesticidas aplicados se perderá en forma de vapor y podría con-
ducir a tasas de aplicación aún más altas para lograr el mismo 
efecto (Delcour, Spanoghe y Uyttendaele 2015). El aumento de 
la volatilización también incrementa las concentraciones en el 
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Los trabajadores que rocían alcachofas con herbicida en California ilustran los 
equipos utilizados por los manipuladores de pesticidas. Si bien la ropa protectora  
reduce la exposición a productos químicos, también puede aumentar el riesgo  
de estrés por calor.
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aire y conduce a un mayor riesgo de exposición a pesticidas y 
de lesiones para los jornaleros y las jornaleras agrícolas y tam-
bién para las comunidades cercanas (Houbraken et al. 2016). 

A medida que aumenta el potencial de exposición a los 
pesticidas, los jornaleros y las jornaleras agrícolas también 
pueden volverse más vulnerables a ellos. Una creciente  
cantidad de investigaciones muestra que el estrés térmico  
por calor aumenta la susceptibilidad del cuerpo humano a los 
pesticidas y otros agentes tóxicos, lo que aumenta la posibilidad 
de enfermedades agudas y crónicas. (Johnson, Wesseling y 
Newman 2019; Wang et al. 2018; Fortes et al. 2016; Gordon  
y León 2011). En el caso de los organofosfatos, pesticidas am-
pliamente utilizados, se ha demostrado que las temperaturas 
más cálidas aumentan la tasa de su transformación química  
a compuestos más tóxicos (Mackay, Giesy y Solomon 2014; 
Armstrong et al. 2013)3. Finalmente, el incremento en el uso  
y la toxicidad de los pesticidas aumenta la necesidad de usar 
ropa protectora, que puede, como se ha señalado, aumentar 

drásticamente el riesgo de lesiones relacionadas con el  
calor (Bernard et al. 2007).

Las amenazas que enfrentan los jornaleros  
y las jornaleras: Un vistazo de cerca en  
tres estados

Nuestro objetivo fue el de evaluar la forma en que los jornaleros 
y las jornaleras agrícolas experimentan el empeoramiento  
de las amenazas debidas al uso de pesticidas y las condiciones 
de estrés térmico por calor. Si bien el calor peligroso es un  
problema para los jornaleros y las jornaleras agrícolas en todo 
tipo de agricultura, el uso de pesticidas se concentra más en la 
producción de cultivos que en la agricultura animal. Por lo tanto, 
centramos nuestra atención sobre la producción de cultivos.

El calor y el uso de pesticidas varían de estado a estado. 
Evaluamos a fondo tres estados clave: California, Florida y 
Washington (véase Tabla 1). Elegimos estos estados por sus 

TABLA 1. Agricultura, uso de pesticidas y condiciones de estrés térmico por calor en los principales estados agrícolas

  CA WA FL

Jornaleros/jornaleras  
agrícolasa

En todo el estado 377.593 228.588 96.247

En los 10 principales condadosb 210.083 182.376 56.983

Valor de la venta de  
productos agrícolas

En todo el estado $33,4 mil millones $7,0 mil millones $5,7 mil millones

En los 10 principales condados $22,4 billones $6,6 billones $5,7 billones

Cantidad de acres  
cosechados

En todo el estado 7,9 millones 4,5 millones 2,1 millones

En los 10 principales condados 4,7 millones 2,8 millones 0,9 millones

Tasa de aplicación de  
pesticidasc

En todo el estado 8,1 kg/acre 7,6 kg/acre 11,7 kg/acre

En los 10 principales condados 9,3 kg/acre 11,1 kg/acre 15,4 kg/acre

Presentación obligatoria de  
informes sobre uso de pesticidas  
a través del estado

Sí No No

Días con sensación térmica 
sobre 26,6°C, abril–octubre

En todo el estado 102 días 31 días 193 días

En los 10 principales condados 115 días 42 días 202 días

Reglamentos estatales para  
proteger a los trabajadores del calor

Sí Sí No

California, Washington y Florida son los tres principales estados con las mayores ventas de frutas, nueces y verduras que requieren mucha mano de obra. 
También lideran a la nación en número de jornaleros y jornaleras agrícolas y tasas promedio de aplicación de pesticidas (véase Tabla A1 en el Apéndice 
técnico II). Los jornaleros y las jornaleras agrícolas en estos estados están amenazados por su exposición a los pesticidas y a condiciones de estrés térmico 
por calor, lo que agrava las amenazas que probablemente empeoren a medida que el cambio climático continúe.

Notas: a. “Jornaleros y jornaleras agrícolas” se refiere al número de trabajadores de granjas contratados según estimaciones del Censo de Agricultura del 2017.  
El trabajo contratado es distinto del trabajo de los agricultores y sus familias, quienes generalmente se clasifican como trabajadores independientes y no remune-
rados, respectivamente. b. Los 10 principales condados están determinados por las ventas de cultivos. Para obtener una lista de los condados y los resultados 
detallados, véase la Tabla A2 en el Apéndice técnico II. c. La “Tasa de aplicación de pesticidas” es la suma total de pesticidas agrícolas aplicados para todos los 
cultivos y condados, dividido por el total de acres de tierras de cultivo cosechadas. d. La sensación térmica se calcula como el promedio del período entre el  
1971 y 2000 (consulte el Apéndice técnico I para obtener más detalles).

FUENTES: NASS 2019; USGS 2018.
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Synthesis Project (USGS 2018) y los acres de cultivos cosecha-
dos según el Censo de Agricultura del año 2017 (NASS 2019). 
Para comprender mejor la naturaleza de las amenazas a la 
salud agudas y las de largo plazo que enfrentan los jornaleros 
y las jornaleras agrícolas, también identificamos los 10 princi-
pales pesticidas utilizados en la agricultura intensiva  
en mano de obra en cada estado, y evaluamos los riesgos  
asociados con ellos (véase la Figura 1 y la Tabla 2); véase el 
Apéndice técnico I para consultar información sobre los  

Los tres principales pesticidas aplicados (por peso) en California, Florida y Washington incluyen varios que son altamente peligrosos para  
la salud humana, según tres indicadores clave.
Nota: Los pesticidas clasificados como agentes de toxicidad aguda pueden causar una amplia gama de síntomas, dependiendo del compuesto y del nivel  
de exposición (véase Tabla 2). Los pesticidas clasificados como altamente peligrosos por sus a efectos a largo plazo en la salud son conocidos carcinógenos 
potenciales y disruptores endocrinos. Véanse los métodos para identificar y caracterizar los pesticidas en el Apéndice técnico I, y véase la Tabla A3 del  
Apéndice técnico II para obtener resultados detallados del análisis.

FUENTES: PANI 2019; VÉANSE LOS DOCUMENTOS DE LA FUENTE DE PESTICIDAS EN EL APÉNDICE TÉCNICO I.

FIGURA 1. Peligros para la salud de los 10 principales pesticidas utilizados en cultivos intensivos en mano de obra en 
California, Washington y Florida
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Clasificado como altamente peligroso por  
la toxicidad aguda

Clasificado como altamente peligroso por  
efectos a largo plazo

Clasificado por la Agencia de Protección Ambiental  
por causar lesiones o la muerte por contacto con la piel

Entra en al menos una de las categorías anteriores

altas tasas de uso de pesticidas y por la importancia que tiene 
para sus economías la producción de frutos, nueces y verduras, 
que son intensivas en mano de obra. Estos estados también 
están entre los que tienen las cantidades más altas de  
jornaleros y jornaleras agrícolas.

Para cada estado, examinamos la intersección de los  
riesgos por uso de pesticidas y las condiciones de estrés por 
calor, situando nuestro análisis en el contexto de la economía 
agrícola y el entorno regulatorio del estado. Dado que las  
condiciones agrícolas y climáticas son muy variables dentro 
de un estado determinado, también identificamos los   
10 principales condados agrícolas en cada estado y realizamos 
un análisis parecido centrado sólo sobre esos condados  
(véanse Apéndices técnicos I y II). 

Calculamos la tasa promedio del uso de pesticidas  
(kilogramo por acre de tierra de cultivo cosechada) a nivel 
estatal y de condado, usando las estimaciones de aplicaciones 
agrícolas en el 2016 del US Geological Survey Pesticide National 

Un estudio reciente 
identificó una sensación 
térmica de sólo 80°F como 
un umbral crítico para los 
trabajadores al aire libre.
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métodos; véase la Tabla A3 en el Apéndice técnico II para  
obtener resultados detallados). 

Finalmente, utilizamos datos de calor de condiciones  
históricas recientes (1971–2000) basados   en el informe de la 
Union of Concerned Scientists Calor Fatal en Estados Unidos, 
que se enfoca sobre los 214 días entre el 1 de abril y el 31 de 
octubre (Dahl et al. 2019b). Al igual que en ese trabajo, utiliza-
mos la sensación térmica determinada por el Servicio Meteo-
rológico Nacional, basada sobre la temperatura y la humedad 
relativa (NWS, s.f.). Aunque la susceptibilidad al riesgo de 
calor es muy individual y depende de muchos factores, informes 
del Servicio Meteorológico Nacional y otras investigaciones 
sugieren que a una sensación térmica superior a 90°F (32,2°C), 
las personas que se esfuercen o trabajen al aire libre podrían 
ser más susceptibles a enfermedades o lesiones por el calor 
(NWS, s.f.). 

En el caso de los jornaleros y las jornaleras agrícolas, sin 
embargo, el calor no tiene que ser extremo para ser peligroso. 
El índice de calor utilizado por el Servicio Meteorológico  
Nacional está calibrado para una persona sana, hidratada,  
que no haya tomado medicamentos y que mide 5 pies con  
7 pulgadas y pesa 147 libras (un metro con 70 centímetros  
y 66,6 kg), que lleva mangas cortas y realiza trabajos ligeros  
a la sombra con una ligera brisa (Rothfusz 1990). Sin embargo, 
en el caso del trabajo agrícola, el calor se torna peligroso bajo 
temperaturas más bajas, incluso con temperaturas que proba-
blemente serían bastante cómodas para los que encajaran con 
la antedicha descripción: los que realizan trabajos livianos 
con ropa cómoda en un área con sombra y brisa. 

Un estudio reciente identificó una sensación térmica  
de sólo 80°F (26,6°C) como un umbral crítico para los traba-
jadores al aire libre, definiendo el límite inferior de la escala 
en el que ocurren el 99 por ciento de las lesiones y el 100 por 
ciento de las muertes (Morris et al. 2019). Por lo tanto, en este 
informe, utilizamos un umbral de sensación térmica de 80°F 
(26,6°C). Este umbral deja claro que la temporada de riesgo 
para los jornaleros y las jornaleras agrícolas se extiende  
mucho más allá de la parte más calurosa del año.

CALIFORNIA

California lidera a la nación en valor total de productos agrí-
colas vendidos, así como en productos que requieren mucha 
mano de obra, como frutas, productos de vivero, nueces y  
verduras (NASS 2019; véase Tabla 1, pág. 7). La producción  
de frutas, nueces y verduras representa el 84 por ciento de  
las ventas de cultivos de California, más que cualquier otro 
estado. Además, la producción de cultivos del estado utiliza 
casi 8 millones de acres (NASS 2019). El Censo de Agricultura 
del 2017 estimó que la población de jornaleros y jornaleras 
agrícolas de California era de 377.593, pero al igual que con 

TABLA 2. Los peligros agudos para la salud por los 
pesticidas más usados en cultivos intensivos en mano  
de obra en California, Washington y Florida

Pesticida Texto seleccionado de la etiqueta
Sulfuro “Peligroso si se ingiere, inhala, o se absorbe 

por la piel”.

Dicloropropeno “Puede ser letal si se absorbe a través de la piel”.

Aceite de 
petróleo

“Nocivo si se ingiere, o si se absorbe a través 
de la piel, o se inhala”.  

Metam  
Potassium

“VENENO. Mortal si se absorbe a través de la 
piel. Corrosivo. Provoca quemaduras en la piel 
y lesiones oculares irreversibles”.

Cloropicrina “El líquido y el vapor son venenosos. La inha-
lación puede ser letal. El líquido causará que-
maduras químicas en la piel o los ojos”. 

Glifosato “Causa irritación ocular moderada”. 

Arcilla de caolín “Causa irritación ocular moderada”.

Metam “Corrosivo. Provoca daños en la piel. Puede 
ser letal si se absorbe a través de la piel”. 

Hidróxido de 
cobre

“Puede ser letal si se ingiere. Nocivo si se 
inhala”. 

Destilado de 
petróleo

“Nocivo si se absorbe a través de la piel”.

Polisulfuro de 
calcio

“Corrosivo. Causa daño irreversible en los 
ojos. Provoca quemaduras en la piel. Nocivo si 
se traga o se absorbe por la piel”.

Mancozeb “Nocivo si se absorbe a través de la piel”.

Clorotalonil “Corrosivo. Causa daño irreversible en los 
ojos. Puede ser letal si se inhala”.

Ácido sulfúrico “Corrosivo. Causa daños irreversibles en los 
ojos y quemaduras graves en la piel. Puede 
ser letal si se ingiere o absorbe a través de  
la piel o si se inhala”.

Isotiocianato  
de alilo

“Corrosivo. Causa daños irreversibles en los 
ojos y quemaduras en la piel. Puede ser letal 
en caso de ingestión, absorción a través de la 
piel, o inhalación”. 

La Agencia de Protección Ambiental (EPA por sus siglas en inglés) exige 
que en Estados Unidos aparezca texto específico en las advertencias de segu-
ridad que figuran en las etiquetas de productos pesticidas. Estas selecciones 
de advertencias de seguridad obligatorias para los principales pesticidas 
que se aplican (listados según el peso, en orden descendente) en los estados 
de California, Florida y Washington muestran algunos de los peligros a  
los que se enfrentan los jornaleros y las jornaleras agrícolas que trabajan 
con cultivos intensivos en mano de obra. Estas advertencias no reflejan  
los peligro a largo plazo para la salud asociados con estos pesticidas.
Notas: Véanse los métodos para identificar y caracterizar los pesticidas en  
el Apéndice técnico I y los resultados detallados del análisis en la Tabla A3  
del Apéndice técnico II. Esta es una traducción de las advertencias que  
aparecen en las etiquetas de los pesticidas en inglés. La EPA no requiere la 
traducción de advertencias en las etiquetas de los pesticidas peligrosos. La 
agencia sólo les obliga a los fabricantes a traducir las palabras “PELIGRO o 
AVISO,” e incluir en la etiqueta la frase: “Si usted no entiende la etiqueta,  
busque a alguien para que se la explique a usted en detalle.”

FUENTES: VÉANSE LOS DOCUMENTOS ORIGINALES DE LOS PESTICIDAS  
EN EL APÉNDICE TÉCNICO I.
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Días por encima de sensación térmica  
de 80°F (26,6°C) (abril–octubre)

1–50 >50–100

>100–150 >150

0−1% >1−5% >5−15%

Kilograms per Acre
0−1 >1−10 >10−25 >25−50 50 100 150

Days Above 80°F Heat Index per Growing SeasonProportion of State Crop Sales

Dangerous Heat Days for FarmworkersPesticide Application RatesEconomic Importance

En las principales regiones agrícolas de California, los jornaleros y las jornaleras agrícolas enfrentan amenazas aún mayores que resto del 
estado entero por la exposición a los pesticidas y por las condiciones de estrés térmico por calor.
Notas: Las líneas claras representan los límites de los condados y las líneas oscuras representan los límites de distritos agrícolas. Las cifras muestran las ventas  
de los cultivos del condado (izquierda) como proporción del total de ventas de cultivos estatales, las tasas de aplicación de pesticidas (centro) por acre de  
tierras de cultivo cosechadas y (derecha) días promedio por año con una sensación térmica superior a 80°F (26,6°C) entre los meses de abril y octubre,  
durante el período del 1971 al 2000 (consulte el Apéndice técnico I para conocer los métodos).

FUENTES: NASS 2019; USGS 2018.

FIGURA 2.  La economía agrícola, los pesticidas y el estrés térmico por calor en California

Importancia económica Tasas de aplicación de pesticidas
Días de calor peligroso para los  

jornaleros/las jornaleras agrícolas

Proporción de ventas de  
cultivos estatales

0–1% >1–5% >5–15%

Kilogramos por acre

0–1 >1–10

>10–25 >25–50

otros datos sobre los jornaleros y las jornaleras agrícolas,  
esto puede reflejar un alto subregistro de estos datos. (NASS 
2019). Un análisis reciente de los registros de empleo de  
California estima que hay 829.000 jornaleros y jornaleras,  
o más del doble de la cantidad registrada por el censo  
(Martin et al. 2016).

La tasa promedio del uso de pesticidas de California en 
las tierras de cultivo cosechadas de 8,1 kg por acre es más de 
4,5 veces el promedio nacional (1,7 kg por acre). A pesar de  
los recientes declives en el uso de pesticidas y en las lesiones 
causadas por los pesticidas en todo el estado, el envenena-
miento agudo por pesticidas sigue siendo frecuente, con un 
promedio de 88 casos por año entre 2010 y 2015 (CDPR 2019; 
USGS 2018). Nueve de los 10 principales pesticidas utilizados 
en los cultivos intensivos en mano de obra de California tienen 
graves consecuencias para la salud de los jornaleros y las  
jornaleras agrícolas. La Pesticide Action Network (PAN)  
ha vinculado a seis de los pesticidas con problemas de salud  
a largo plazo y a dos con la toxicidad aguda. Siete de los  
pesticidas figuran en la lista de La Agencia de Protección  
Ambiental, o EPA por sus siglas en inglés, como causantes  
de lesiones o muerte por contacto con la piel.

California lidera a la 
nación en valor total de 
productos agrícolas 
vendidos.

La amenaza para la salud que enfrentan los jornaleros  
y las jornaleras agrícolas de California por pesticidas se ve 
empeorada por condiciones que los exponen al riesgo de es-
trés térmico por calor. Desde el 1971 al año 2000, ha habido 
un promedio de 102 días por año por encima del umbral de 
riesgo de calor de 80°F (26,6°C). El calor extremo, provocado 
por el cambio climático, es una preocupación creciente para 
la salud pública en California que afecta a gran parte de la 
población, y en particular a aquellos como los jornaleros y  
las jornaleras agrícolas que deben esforzarse al aire libre 
(Dahl et al. 2019b, Mera et al. 2015).

La situación en los principales condados agrícolas del 
estado es aún más grave (véase Figura 2). Los 10 principales 
condados agrícolas, que representan el 67 por ciento de  
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todas las ventas de cultivos y el 60 por ciento de todos los 
acres cosechados, tienen tasas de uso de pesticidas más altas 
que el promedio estatal, así como más días con riesgo de  
lesiones por calor, con un promedio de 115 días por año entre 
abril y octubre  entre los años 1971 y 2000. Además, las ciudades 
como Fresno, ubicada en la región del Valle Central  y rica  
en agricultura, ya han visto un aumento en la cantidad de días 
con alta sensación térmica desde la década de 1970 (CC 2016).

WASHINGTON

Washington es uno de los principales productores de cultivos 
intensivos en mano de obra, ocupando el segundo lugar en la 
nación en ventas totales de cultivos de frutas, nueces y verdu-
ras (véanse Tabla 1, pág. 7 y Tabla A1 en el Apéndice técnico 
II).  El estado ocupa el segundo lugar en la nación en la pro-
ducción de frutas y nueces, tercer lugar en verduras y quinto 
en árboles navideños y cultivos arbóreos de ciclo corto (NASS 
2019). La industria agrícola de Washington depende de 
228.588 jornaleros y jornaleras agrícolas para su agricultura 
(NASS 2019). En general, Washington ocupa el segundo lugar 

en cantidad de jornaleros y jornaleras agrícolas en la nación 
después de California.

El índice promedio de aplicación de pesticidas en el  
estado de Washington es de 7,6 kg por acre de cultivo cosechado, 
o 4,5 veces el promedio nacional. Nueve de los 10 pesticidas 
más comunes aplicados a las frutas, a cultivos de huertos  
y a las verduras tienen graves implicaciones para la salud  
de los jornaleros y las jornaleras agrícolas: el PAN víncula  
a seis pesticidas con problemas de salud a largo plazo, y la  
EPA enumera ocho de ellos como causantes de lesiones  
o muerte por contacto con la piel.

Ubicado más al norte y en un lugar más frío que California 
y Florida, el estado de Washington ha contado con un promedio 
histórico de sólo 31 días con riesgo de lesiones relacionadas 
con el calor, o días con una sensación térmica superior a 80°F 
(26,6°C) entre abril y octubre4. Sin embargo, las condiciones 
están empeorando. El Noroeste del Pacífico hoy está, en pro-
medio, a más de 1.5°F (0,8°C) más cálido que durante la primera 
mitad del siglo XX (USGCRP 2017). Las temperaturas promedio 
veranales en Washington han aumentado unos 0.6°F (0,3°C) 
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Un jornalero de Arizona bebe agua mientras se toma un descanso de la cosecha de lechuga. Tener acceso a la sombra y al agua potable en el campo y el poder tomar 
descansos regulares es sumamente importante para los jornaleros y las jornaleras, quienes sufren serios problemas de salud a causa de la deshidratación y del estrés 
térmico por calor.
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desde el 1970, aunque el aumento ha sido de hasta 1°F  (0,55°C) 
en el caso de muchos lugares de Washington en ese período 
de tiempo (OWSC 2019).

En los 10 principales condados agrícolas de Washington, 
las tasas de uso de pesticidas son más altas que el promedio 
estatal, con una tasa de 11,1 kg por acre, o 6,5 veces el promedio 
nacional (Figura 3). El número de días con un alto riesgo de 
lesiones relacionadas con el calor también ha sido mayor en 
estos condados, con un promedio de 42 días por año entre  
el 1971 y el año 2000.

FLORIDA

Florida ocupa el tercer lugar en la nación en ventas totales de 
frutas, nueces y verduras, detrás de California y Washington, 
y es el primer estado en la nación en producción de naranjas 
(NASS 2019; véanse Tabla 1, pág. 7 y Tabla A1 en Apéndice  
técnico II). El Censo de Agricultura de 2017 estimó que  
la población de jornaleros y jornaleras agrícolas de Florida  
es de 94.247 (NASS 2019), pero un análisis reciente a nivel  
estatal de datos de trabajo y empleo para Florida produjo  
una estimación más alta: 110.000 (SCHS 2019).

La dependencia de Florida sobre los pesticidas agrícolas 
es una amenaza para los jornaleros y las jornaleras agrícolas 
del estado. Aunque las tasas promedio de uso de pesticidas  

en Florida han disminuido de forma gradual durante casi  
20 años, las tasas siguen siendo las más altas de la nación,  
a casi siete veces el promedio nacional. Además, cada uno  
de los 10 pesticidas más comúnmente aplicados a las frutas, 
los cultivos de huertos y las verduras en Florida tiene graves  
consecuencias para la salud de los jornaleros y las jornaleras 
agrícolas, más que en California o Washington. La PAN ha 
vinculado a seis de los pesticidas con problemas de salud a 
largo plazo y a tres con toxicidad aguda, y la EPA enumera 
ocho de los pesticidas como causantes de lesiones o muerte 
por contacto con la piel.

Los niveles peligrosos de calor empeoran la amenaza que 
representan los pesticidas para los jornaleros y las jornaleras 
agrícolas de Florida. Históricamente, estos trabajadores  
han experimentado un promedio de 193 días entre los meses 

Las temperaturas  
promedio de verano  
en Washington han 
aumentado unos 0.6°F
(0,3°C) desde el 1970.

Días por encima de sensación térmica  
de 80°F (26,6°C) (abril-octubre)

0–15 >15–30

>30–60 >60

Las principales regiones agrícolas de Washington también son áreas donde los jornaleros y las jornaleras agrícolas enfrentan amenazas  
significativas tanto por la exposición a pesticidas como por las condiciones de estrés térmico por calor. Aunque el estado es mucho más fresco 
que California y Florida, experimenta una gran cantidad de días peligrosos, especialmente en los condados con las mayores ventas de cultivos.
Nota: Las líneas claras representan los límites de los condados y las líneas oscuras representan los límites de los distritos agrícolas. Las cifras muestran (izquierda) 
las ventas de cultivos del condado como una proporción de las ventas totales de cultivos estatales, (centro) las tasas de aplicación de pesticidas por acre de 
tierras de cultivo cosechadas y (derecha) los días con una sensación térmica superior a 80°F (26,6°C) entre los meses de abril y octubre, durante el período del 
1971 al año 2000 (Véase el Apéndice técnico I para informarse sobre los métodos).

FUENTES: NASS 2019; USGS 2018.

FIGURA 3.  La economía agrícola, los pesticidas y el estrés térmico por calor en Washington
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Las condiciones actuales
de calor ya representan 
una seria amenaza para 
la población de Florida.

de abril y octubre con un índice de calor de más de 80°F 
(26,6°C). Además, las condiciones actuales de calor ya repre-
sentan una seria amenaza para la población de Florida: del 
2001 al 2010, Florida tuvo el mayor aumento de hospitaliza-
ciones por enfermedades causadas por el calor de los 20  
estados incluídos en el National Environmental Public Health 
Tracking Program del Centro para el Control y la Prevención 
de Enfermedades (Choudhary 2014). Los jornaleros y las jor-
naleras agrícolas no quedan exentos, ya que el 84 por ciento 
de los encuestados en 2015–2016 reportaron al menos un sín-
toma de enfermedad por calor y el 40 por ciento reportó tres 
o más síntomas de enfermedad por calor (Mutic et al.2018).

En este estado, donde gran parte del intervalo entre abril 
a octubre ya supera una sensación térmica de 80°F (26,6°C), 
nuestro umbral no revela la historia completa del aumento  
en la amenaza que representa el calor, porque se espera que 
aumenten tanto la frecuencia como la gravedad de estas  
condiciones (Dahl et al. 2019b).

Como en los casos de California y Washington, los jorna-
leros y las jornaleras agrícolas en los principales condados 
agrícolas de Florida enfrentan amenazas relativamente mayo-

res que los de otras áreas en todo el estado (Figura 4). En  
estos condados, la tasa de aplicación de pesticidas alcanza  
un promedio de 15,4 kg por acre, y los jornaleros y las jornaleras 
agrícolas históricamente han enfrentado 202 días con un  
índice de calor superior a 80°F (26,6°C) entre los meses  
de abril y octubre.

Las protecciones para jornaleros y jornaleras 
agrícolas son desiguales e inadecuadas

Si bien se han logrado algunos adelantos desde la década de 
los 1930, los jornaleros y las jornaleras agrícolas continúan 

El valor agrícola de Florida se extiende por todo el estado, y muchas áreas del estado tienen altas tasas de uso de pesticidas. Si bien las  
condiciones de estrés térmico por calor son más severas en las áreas más al sur, la mayoría del estado ya enfrenta calor peligroso durante  
la mayor parte del período entre abril y octubre.
Nota: Las líneas claras representan los límites de los condados y las líneas oscuras representan los límites de los distritos agrícolas. Las cifras muestran (izquierda) 
las ventas de cultivos del condado como una proporción de las ventas totales de cultivos estatales, (centro) las tasas de aplicación de pesticidas por acre de 
tierras de cultivo cosechadas y los días (derecha) con una sensación térmica superior a 80°F (26,6°C) entre abril y octubre durante el período 1971–2000  
(Véase el Apéndice técnico I para informarse sobre los métodos).

FUENTES: NASS 2019; USGS 2018.

FIGURA 4. La economía agrícola, los pesticidas y el estrés térmico por calor en Florida

Importancia económica Tasas de aplicación de pesticidas
Días de calor peligroso para los  

jornaleros y las jornaleras agrícolas

Proporción de ventas de  
cultivos estatales Kilogramos por acre

0–1 >1–10

>25–50 >50–100

0–1% >5–15%

>5–15% >15–20%
0−1% >1−5% >5−15% >15−20% 0−1 >1−10 >10−25 >25−50 >50−100 180 190 200

Dangerous Heat Days for FarmworkersPesticide Application RatesEconomic Importance

Kilograms per Acre Days Above 80°F Heat Index per Growing SeasonProportion of State Crop Sales
>10–25

Días por encima de la sensación térmica  
de 80°F (26.6°C) (abril-octubre)

170–180 >180–190

>190–200 >200



14 union of concerned scientists

sufriendo debido a las normas de protección incoherentes  
e insuficientes para los trabajadores.

Los reglamentos federales de pesticidas son respon- 
sabilidad de la EPA. Actualmente, la agencia supone que los  
trabajadores que manejan los pesticidas serán capacitados  
y equipados, y que podrá cumplir determinados requisitos  
de seguridad. La evidencia sugiere que, por el contrario,  
los jornaleros y las jornaleras agrícolas no suelen recibir  
capacitación en el manejo de los pesticidas y es posible que  
ni siquiera sepan los nombres de los productos químicos con 
los que están trabajando (Hernández y Gabbard 2018, Arcury 
et al. 2001). Como se señaló anteriormente, pocos empleadores 
les proporcionan a los jornaleros y a las jornaleras el equipamento 
de protección especificado (Calvert et al. 2008). Si bien la 
EPA ha dado pasos para restringir el uso de algunos de los 
pesticidas más tóxicos, el enfoque general de la agencia no 
toma en cuenta la posibilidad de sufrir estrés térmico por  
calor asociado con el equipo de protección (Regulations.gov 
2019; Aspelin 2003).

Los jornaleros y las jornaleras agrícolas, no plenamente 
conscientes de los riesgos asociados con los pesticidas, podrían 
decidir no usar equipos de protección para evitar el elevado 

riesgo de enfermedades por calor (Arbury, Lindsley y Hodgson 
2016). Incluso los jornaleros y las jornaleras agrícolas que sí 
estén plenamente conscientes de los riesgos se encontrarían 
en la peligrosa situación de tener que elegir entre el riesgo  
de sufrir daños por pesticidas o daños por calor. 

No existe una norma federal que proteja específicamente 
a los trabajadores en contra del calor peligroso. Aunque OSHA 
proporciona pautas sugeridas para la seguridad bajo condi-
ciones de calor extremo, el único requisito legal es la cláusula 
de deber general de OSHA, que obliga a los empleadores  
a proporcionar entornos de trabajo que no expongan a los  
trabajadores a los riesgos reconocidos que podrían causar  
la muerte o daños físicos graves. La falta de estándares espe-
cíficos con respecto al calor significa que es muy difícil hacer 
que los empleadores cumplan la cláusula de deber general 
(Tanglis y Devine 2018)5. Sólo en California y Washington se 
tienen reglamentos a nivel estatal respecto a los trabajadores 
al aire libre.

California es el único estado con un programa integral de 
protección contra enfermedades por calor para trabajadores 
al aire libre. California adoptó el primer estándar del país  
de protección contra el calor, con carácter de emergencia,  

Pgiam
/iStockphoto

Los jornaleros y las jornaleras cosechan el apio en Salinas Valley, California. El trabajo del campo típicamente exige días largos y acelerados de trabajo agotador  
con menos protección laboral que en otras industrias.
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en el año 2005 y de forma permanente en el 2006 (DIRSC  
s.f.). California requiere que los empleadores les proporcionen 
a los jornaleros y a las jornaleras agua y sombra y, a medida 
que aumente la temperatura, que impongan un horario  
de trabajo y de descanso que dicte descansos obligatorios. 
También requiere capacitación para supervisores y emplea-
dos sobre la prevención, el reconocimiento y el tratamiento 
de enfermedades causadas por el calor.

Washington siguió a California en adoptar reglamentos 
de prevención de enfermedades por calor con carácter de 
emergencia en los años 2006 y 2007. Washington luego adoptó 
reglamentos permanentes en el año 2008, que requieren  
que los empleadores proporcionen agua potable, pero no  
especifican la provisión de sombra (WSL 2018). No obstante, 
estas regulaciones requieren que los empleadores brinden  
los medios para refrescarse o que tengan planes escritos  
para prevenir y tratar los síntomas del estrés térmico por  
calor. A diferencia de los de California, los reglamentos de 
Washington se aplican sólo de mayo a septiembre, y, en ese 
período, sólo cuando la temperatura exceda uno de varios 
umbrales: 89°F (31,6°C) cualquiera que sea la ropa que se  

vista, 77°F (25°C) si los trabajadores usan ropa de doble  
capa (atuendo típico de los jornaleros y las jornaleras agrícolas), 
y 52°F (11,1°C) si los trabajadores usan trajes protectores no 
transpirables, como los que se usan para protegerse contra los 
pesticidas que son particularmente tóxicos. 

Puede que California y Washington sean los dos estados 
que más hacen por proteger a los jornaleros y las jornaleras 
agrícolas. Además de proteger contra el calor, también son 
dos de los estados más estrictos en cuanto a la regulación  
de los pesticidas. Ambos estados han mantenido programas 
de salud pública que han monitoreado las lesiones por pesti-
cidas desde principios de la década de 1970, y ambos estados 

No existe una norma
federal que proteja a los 
trabajadores en contra 
del calor peligroso.

No hay temporada baja en la agricultura en la calurosa Florida subtropical. Jornaleros y jornaleras como los que se ven aquí cosechando ejote ayudan a abastecer  
al país de verduras frescas durante los meses de invierno.
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tienen procesos para reportar las lesiones por pesticidas  
a través de los sistemas estatales de indemnización para  
los trabajadores (Calvert et al. 2008; Calvert et al. 2004).6   
Lamentablemente, numerosas barreras como el miedo al  
despido o la deportación, la falta de acceso a la atención  
médica, las barreras del idioma y la falta de conocimiento  
de los médicos con respecto a las lesiones por pesticidas,  
continúan limitando la denuncia por parte de los jornaleros  
y las jornaleros de las lesiones y enfermedades causadas  
por pesticidas (Prado et al. 2017).

 Normas y políticas recomendadas

A largo plazo, el abordar las amenazas que representa el  
cambio climático para los jornaleros y las jornaleras agrícolas 
requiere una acción rápida para reducir las emisiones que 
atrapan al calor. Sin embargo, dado que los jornaleros y las  
jornaleras agrícolas ya están expuestos a las lesiones y a la 
muerte por pesticidas y por condiciones de estrés térmico por 
calor, y que probablemente estas amenazas aumenten, aunque 
se reduzcan las emisiones de forma rápida y agresiva, se nece-
sitan ahora medidas adicionales para proteger a los jornaleros  
y las jornaleras agrícolas (Dahl et al. 2019b). 

Además, las comunidades de jornaleros y jornaleras  
agrícolas ya quedan especialmente vulnerables a los impactos 
climáticos, por lo que es fundamental que las medidas para 
abordar el cambio climático no causen mayores deterioros  
en el bienestar de los jornaleros y las jornaleras agrícolas. La 
ciencia y la práctica de la agroecología abarcan un conjunto 
diverso de estrategias para abordar objetivos a mediano y a 
largo plazo al mismo tiempo, con el potencial de reducir la 
dependencia de los pesticidas, aumentar la resiliencia climática 
mediante suelos mas sanos y la diversificación, reducir las 

Puede que California y 
Washington sean los dos 
estados que más hacen 
por proteger a los 
jornaleros y las jornaleras 
agrícolas.

dlrz4114/iStock

Jornaleros y jornaleras en Homestead, Florida cosechan ejotes ( judías verdes) y los cargan a los camiones. En el sur de Florida, históricamente han enfrentado 
un promedio de 200 días al año de calor peligroso.
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Los jornaleros y las jornaleras agrícolas se manifiestan pidiendo justicia en Bellingham, Washington en el año 2018. El miedo a la deportación margina a los jornaleros 
y las jornaleras agrícolas migrantes y hace que tengan una menor propensión a reportar condiciones de trabajo peligrosas.

emisiones que atrapan el calor, y capturar carbono en el suelo 
(véase Recuadro 2, pág. 4).

Para proteger directa y rápidamente a los jornaleros y  
las jornaleras agrícolas que enfrentan condiciones de trabajo  
inseguras y deterioradas, la Union of Concerned Scientists 
recomienda lo siguiente:

•  El Congreso debería dirigir que la OSHA para que  
establezca y haga cumplir las normas que protegen  
a los jornaleros y las jornaleras agrícolas de lesiones 
relacionadas con el calor. Los protocolos de seguridad 
para estos trabajadores deben implementarse constante-
mente cuando la sensación térmica alcance los 80°F 
(26,6°C), para proteger contra el 99 por ciento de las  
lesiones y el 100 por ciento de las muertes (Morris et al. 
2019). Además, se debería garantizar a los jornaleros y las 
jornaleras agrícolas el derecho a descanso, sombra y agua 

que sean suficientes, cuya necesidad irá en aumento  
a medida que el calor extremo sea más común. Estas  
reglas deberían aplicarse a todas las granjas, incluidas  
las que tienen menos de 11 empleados.  

•   El Congreso debería poner fin a la exclusión de los 
jornaleros y las jornaleras agrícolas de las protecciones 
legales otorgadas a otros trabajadores, incluido el  
salario mínimo, el pago de horas extras, el derecho de 
sindicación y estándares fuertes relativos al trabajo 
infantil. Las protecciones, como por ejemplo la Ley de 
Normas Laborales Justas y la Ley Nacional de Relaciones 
Laborales, deberían ampliarse para incluir a los jornaleros 
y las jornaleras agrícolas. Además, a medida que los des-
cansos obligatorios se tornen más frecuentes debido al 
aumento de calor extremo (según los antes mencionados 
estándares de protección contra el calor para los 
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trabajadores), el Congreso debería proteger el derecho 
de los jornaleros y las jornaleras agrícolas a que se les 
pague por todas las horas que trabajen.

•   La EPA debería realizar evaluaciones rigurosas  
y oportunas del riesgo al decidir si permite, prohibe  
o restringe el uso de pesticidas. Dada la evidencia de 
incumplimiento de los estándares de seguridad existentes, 
la EPA debería basar su evaluación de los riesgos sobre 
los hechos y no en casos idealizados. Además, los escena-
rios de uso y las evaluaciones de riesgos deberían tener 

en cuenta el riesgo amplificado de estrés térmico por  
calor relacionado con el uso de equipos de protección 
personal.

•   El Departamento de Agricultura de Estados Unidos 
(USDA, por sus siglas en inglés) debería financiar y 
desarrollar programas que protejan a los jornaleros  
y las jornaleras agrícolas y les garanticen que todas las 
comunidades vulnerables tengan acceso equitativo a la 
preparación para los desastres y al socorro en casos de 
desastre a raíz de eventos climáticos extremos, incluido 
el calor extremo. Los ejemplos incluyen el Disaster  
Assistance Program del USDA.

•   El USDA debería trabajar con otras agencias federales 
para desarrollar y mejorar un sistema de advertencia 
que alerte a los agricultores y jornaleros y jornaleras 
agrícolas de las condiciones del tiempo peligrosas  
actuales y pronosticadas. Este esfuerzo puede implicar 
una estrecha coordinación con numerosas agencias fede-
rales, especialmente el Servicio Meteorológico Nacional. 

Los familiares de la jornalera agrícola María Isavel Vasquez Jiménez, quien murió de lesiones relacionadas con el calor en California, buscan la justicia en el exterior 
de una sala de audiencias en el año 2011. Se necesitan más protecciones a medida que aumenten los peligros causados por el calor y los pesticidas.

A
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Las comunidades de 
jornaleros y jornaleras 
agrícolas ya quedan 
especialmente vulnerables 
a los impactos climáticos.
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Se necesitarían futuras inversiones en la investigación 
para mejorar este sistema y para permitir intervenciones 
más eficaces y específicas.

Para mejorar las condiciones de trabajo y disminuir los riesgos 
a largo plazo para los agricultores, los jornaleros y las jornaleras 
agrícolas y para la sociedad, se deberían tomar las siguientes 
medidas:

•  El Congreso y el USDA deberían identificar formas de 
ayudar a los agricultores a desarrollar, implementar y 
compartir conocimientos sobre los sistemas agrícolas 
que reduzcan su dependencia y exposición a los pesti-
cidas, que mejoren el calor extremo y ayuden con la 
mitigación y la adaptación al cambio climático. Este 
esfuerzo debería hacer más asequible la asistencia técnica 
a través de servicios de extensión cooperativa univer-
sitarios, incluidas las oficinas de extensión del condado,  
y garantizar que el USDA les brinde activamente a los 
productores toda la información relevante sobre los pro-
gramas agrícolas federales que respaldan tales prácticas. 
Los recursos deberían ser dirigidos para poner en primer 
plano el mejoramiento de las condiciones laborales para 
la mayor cantidad de jornaleros y jornaleras agrícolas, a 
la vez que apoyen a los agricultores jóvenes, principiantes, 
socialmente desfavorecidos y a otros agricultores de  
recursos limitados siempre que sea posible.

•  El Congreso y el USDA deberían aumentar las inver-
siones en programas públicos de investigación agrícola 
y agroecológica, particularmente aquellos que reduzcan 
la exposición al calor extremo, las emisiones que atrapan 
el calor y la dependencia de los pesticidas. Por ejemplo, 
se podría facilitar la investigación participativa y el 
aprendizaje de agricultor a agricultor para identificar 
sistemas agrícolas que sean más resistentes a las plagas, 
tengan estaciones o condiciones de siembra y cosecha 
más seguras, incorporen más sombra (por ejemplo, a  
través de la agrosilvicultura) y contribuyan a la mitigación 
del cambio climático mediante la reducción de las emi-
siones o el aumento de la captura de carbón. Los progra-
mas públicos de investigación, incluidos el Sustainable 
Agriculture Research and Education Program, y la Organic 
Agriculture Research and Extension Initiative del USDA,  
deben mejorarse y aumentarse continuamente para  
abordar los desafíos en evolución. La investigación en 
ciencias sociales también es necesaria para centrar a los 
agricultores para aprender cómo se pueden adoptar y 
ampliar efectivamente prácticas mejores para beneficiar 
a los agricultores, a las comunidades rurales y, especial-
mente, a los jornaleros y las jornaleras agrícolas. 

•  Los formuladores de políticas federales y estatales  
deben tomar medidas agresivas para combatir el  
cambio climático y evitar aumentos drásticos de las 
condiciones de calor peligrosas. Estas incluyen la imple-
mentación y el fortalecimiento del Acuerdo de París y 
lograr recortes profundos en las emisiones que causan  
el calentamiento global de Estados Unidos mientras que 
se protejan y aumenten los niveles de carbono almacena-
do en plantas y suelos. Dichas políticas deben diseñarse e 
implementarse para que, de manera explícita, consideren 
y se centren sobre los grupos más vulnerables.

Conclusiones

Más de 2,4 millones de jornaleros y jornaleras agrícolas en  
Estados Unidos contribuyen fundamentalmente a nuestra 
salud, al bienestar social y a la economía al producir los  
alimentos con que contamos todos los días, y merecen traba-
jar con seguridad y dignidad. Sin embargo, la explotación  
sistemática de los jornaleros y las jornaleras agrícolas y su 
exclusión de las protecciones legales los vulneran de manera 
especial a las condiciones peligrosas del entorno laboral. 
Nuestro análisis demuestra que la salud y la seguridad de  
los jornaleros y las jornaleras agrícolas ya están amenazadas. 
En un mundo que se está calentando rápidamente, el cambio 
climático amenaza con amplificar los daños que los jornaleros 
y las jornaleras agrícolas ya enfrentan por estar expuestos  
a los pesticidas y a las lesiones relacionadas con el calor  
que experimentan como componente inseparable de sus 
labores.

Las amenazas para los jornaleros y las jornaleras agríco-
las son una amenaza para la nación, en especial, amenazan  
a nuestra economía, nuestra seguridad alimentaria, nuestra  
salud y nuestras comunidades rurales. Los jornaleros y las 
jornaleras agrícolas merecen que se les brinde respeto, y que 
se les otorguen los derechos y las garantías disponibles para 

Las protecciones, como  
porejemplo la Ley de 
Normas Laborales Justas 
y la Ley Nacional de 
Relaciones Laborales, 
deberían ampliarse para 
incluir a los jornaleros  
y lasjornaleras agrícolas.
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otros trabajadores, así como también el reconocimiento de su 
papel esencial en la construcción de un sistema alimentario  
y agrícola con mayor resiliencia. 

Rafter Ferguson es científico en el programa de alimento y 
medio ambiente de la UCS. Kristina Dahl es científica sénior 
del clima en el programa de clima y la energía de la UCS. 
Marcia DeLonge es científica sénior en el programa de 
alimento y medio ambiente de la UCS. 
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ENDNOTES
1     El programa H2-A para trabajadores “huéspedes” otorga a los patrones  

agrícolas permiso para importar trabajadores extranjeros a Estados Unidos 
temporalmente, con fines de cumplir con trabajo estacional. En los últimos años, 
el uso del programa H2-A ha aumentado en más del doble, y el programa  
ha sido objeto de críticas tanto por los defensores de los jornaleros y las  
jornaleras agrícolas como de  
parte de los agricultores (USDL 2019; Wozniacka 2019).

2     La evaluación del envenenamiento por pesticidas es difícil, ya que las  
agencias federales que rastrean casos han publicado datos sólo hasta 2011. 
Estos datos no capturan cambios potenciales debido a mejoras incluidas en  
la norma denominada Agricultural Worker Protection Standard del año 
2015 con respecto a los pesticidas. Además, la interpretación de estos datos 
está limitada por reconocidos problemas, como lo son la subestimación  
e informe de casos, así como la falta de uniformidad en los informes de  
parte de los varios estados (Prado et al. 2017). 

3     Los estudios mostraron que las temperaturas más cálidas aumentaron la tasa 
de transformación de pesticidas organofosfatos en metabolitos de oxón, mismos 
que pueden ser de 5 a 100 veces más tóxicos que el pesticida original.

4     Tenga en cuenta que los propios estándares de seguridad para la exposición 
al calor al aire libre para la agricultura del estado de Washington exigen  
un umbral de acción de 77°F (25°C) para los trabajadores que usan la ropa  
de manga larga de doble capa que es muy común entre los jornaleros y las 
jornaleras agrícolas.

5    La revisión de los casos de cumplimiento de la OSHA ha demostrado que  
el 58 por ciento de los empleadores no tienen ningún tipo de programa de 
prevención de enfermedades causadas por el calor, y menos aún siguen  
las pautas completas para prevenir las enfermedades causadas por el calor  
(Arbury, Lindsley y Hodgson 2016). Para obtener más información sobre  
la Cláusula de Deber General, consulte https://www.osha.gov/laws-regs/
oshact/section5-duties. 

6     En California, los médicos están obligados a informar todas las lesiones y  
enfermedades relacionadas con los pesticidas, ya sean las diagnosticadas o 
las que se sospechen. Para obtener más información, consulte https://oehha.
ca.gov/pesticides/pesticide-illness-surveillance-pesticide-illness-reporting.
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